




















la modelan sus luchas. Y las leyes, concientemente asimila
das através de la auténtica teoría historiográfica y revolu
cionaria, son una gran fuerza motriz, capaz de transformar 
o modificar, en cierta medida, las leyes mismas. 

Por eso, como en cuanto se relacione con la vida de los 
hombres, tiene esencial importancia en el proceso histórico 
y en el revolucionario el elemento conciencia, el factor ideo
lógico. Los marxistas no niegan, en modo alguno, la función 
esencial, transformadora, de las ideas en la historia y en la 
vida social. Antes al contrario, la reivindican y exaltan, 
cuando realmente estas ideas responden a las exigencias su-
periores de la hora, cuando pertrechan con sus armas espi- t 

rituales a las fuerzas de vanguardia, cuando recogen y plas-
man el mandato del cambio, que sube, irrecusable, de la car-
ne y la sangre de la vida social, movida en última instancia 
por el potencial energético de las fuerzas de la producción. 

Ahí, en ese potencial, está el punto de apoyo de la pa
lanca. Pero la palanca de la acción, en la historia y en la 
vida presente, revolucionaria, so,n las grandes fuerzas socia
les, humanas. 

Los factores económicos, por sí solos, no mueven la 
historia. La filosofía, la concepción del mundp y de la his
toria del marxismo, no tiene absolutamente nada que ver 
con ese tosco determinismo, ºen cuyos rasgos de caricatura 
se la quiere, a veces, encerrar, falseándola y denigrándola. 
La filosofía del marxismo es un profundo y auténtico hu
manismo, en el que brilla lo mejor del hombre, el espíritu de 
lucha, la llama de la solidaridad, la conciencia de que las 
metas humanas más altas -la libertad, la cultura, la belle
za, el bienestar---; sólo .Podrán alcanzarse cuando se alcancen 
para todos, para la sociedad de los hombres, recuperada de 
la enajenación. No es un humanismo antropológico, senti
mental y mendaz, que hace de un "hombre" -del homo ho
n:iini lupus-, potenciado a costa de miles, opresor de los de
más, sino un humanismo social, en el que los hombres más 
oprimidos, al liberarse a sí mismos como clase, liberan a la 
humanidad. 

Esas fuerza humanas, sociales -los hom1tres, las clases, 
los pueblos -son el factor activo de la historia, como lo son 
también de la revolución. Y aquí encontramos otro de los 
grandes nexos de engarce entre los dos conceptos sobre cuya 
correlación estamos discurriendo. Los hombre·s que hacen 
la historia son también los que hacen las revoluciones de 
que la historia se nutre, los que forjan las transformaciones 
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y los cambios, las que alimentan el caudal histórico. Y las 
leyes con arreglo a las cuales actúan esos hombres, las leyes 
de la realidad objetiva, histórica o revolucionaria, de la 
que ellos forman parte activa y decisiva, rigen -con sus 
características propias en cada uno de los dos campos- pa
ra-la historia y la revolución, como nota común de ambas. 

Por eso, cabalmente, los historiadores irracionalistas y 
los reaccionarios ataviados de consejeros de la revolución 
enfilen hoy, de diversos modos, sus tiros contra esos dos 
blancos: las leyes objetivas y la accion conciente de los hom
bres, afincada en ellas. Rotos los cauces, historia y revolu
ción se convierten, de este modo, en el río revuelto y turbio 
en que hacen su ganancia los desaprensivos pescadores. 

¡El hecho histórico es único, original, irrepetible!, gri
tan a coro los historiadores subjetivistas. Y, si los hechos 
históricos son por definición incomparables entre sí, incon
mensurables, no puede existir medida historiográfica y las 
leyes históricas son una quimera. Eduard Meyer asegura, 
categórico, que jamás se ha encontrado con ninguna ley his
tórica, en sus investigaciones. Me recuerda el profesor de 
anatomía de la sabia Salamanca -yo lo conocí; os lo puedo 
atestiguar- que no creía en la existencia de los microbios 
y pedía que, para convercerle de ella, se le presentara uno 
atado de una cadenita, como un perro. 

Y, por lo que a la revolución se refiere, abundan tam
bién los revisionistas y confusionistas de toda laya empeña
dos en la faena de oscurecer la cpnciencia de las fuerzas re
volucionarias y de torcer la trayectoria certera de lm¡_ hom
bres y las clases empeñados en la obra transformadora, me
diante los más diversos tamaños. Por ejemplo, predicando la 1 

pretendida desaparición de la nítida línea divisoria entre ca
pitalismo y socialismo, a la .manera como ciertos historiado
res de la antigüedad -ya lo veíamos- tratan de esfumar 
la divisoria fundamental entre capitalismo y esclavitud. O 
recurriendo a ese divertido antilugto, tan de moda hoy, de 
lo que llaman el "capitalismo popular"; como diría Goethe, 
el desafuero vestido de justicia o la plaga derramada como 
una bendición. 

Cierto que los hechos históricos son siempre concretos, 
o no son hechos. Pero el historiador científico es algo más 
que un logógrafo, un narrador de "historias". Para explicar 
coherentemente los hechos y llegar a conclusiones, tiene 
que extraer de las realidades concretas, por el método de la 
abstracción, las leyes, las tendencias, que, sin basamento, se-
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rían,· ciertamente, puro juego de la fantasía. Del mismo mo
do que, a la inversa, los hechos sueltos, inconexos, no hilva
nados en el engarce del proceso histórico y de sus tenden
cias objetivas, serían el montón aquel de trastos viejos de 
que hablaba el autor del Fausto. _ 

Cierto también que, en el mundo actual, por la gravita
ción poderosa de lo nuevo, el tránsito de un régimen a otro 
puede operarse, en ciertas condiciones, sin que intervenga 
la comadrona de la violencia de que hablaba Engels. Pero 
de eso a sostener que todo es uno y lo mismo, capitalismo 
o socialismo, enajenación o liberación, que todos los gatos 
son pardos, como en la n'oche del irracionalismo, va un abis- t 

mo de diferencia. Pues, con violencia o sin ella -y ausencia 
de valencia, de guerra civil, postulado necesario, no quiere 
decir, ni mucho menos, ausencia de lucha-, el paso de uno 
a otro régimen, bajo la forma que sea_, constituye un salto 
revolucionario, lo que la filosofía dialectica llama un cam-
bio radical, cualitativo; no una mera ~ransición evolutiva. 

Historicismo idealista e historicismo 
materialista-dialéctico · 

Pero el problema más hondo de las relaciones entre his
toria y revolución es, sin d~da, el de la conexión entre la 
idea y la realidad, lo subjetivo y lo objetivo. Es proyectado 
sobre estos dos campos, el gran problema liminar de toda 
filosofía que formula Engels en su Ludwig Feuerbach, el 
problema de las relaciones entre el pensamiento y el ser. 

Para el historicismo idealista de Hegel, ingente paso en 
la historia de la filosofía, el gran sembrador de la historia 
es el Espíritu universal, la Idea absoluta. En rigor, el idea
lismo hegeliano, aunque se proclame historicista, mata en 
su entraña misma la historicidad, ya que la historia ·no es, 
para Hegel; más que el campo de experimentación de la sus
tancia, de la ontología. Por eso la dialéctica hegeliana, ne
gándose a sí misma, no r ige con la naturaleza -que, según 
Hegel, no se desarrolla en el tiempo-, 9on la sociedad ni 
con el propio pensamiento. Pues el gran horizonte de la dia
.léctica es el ftituro siempre abierto. Y en Hegel la historia 
del pensamiento se cierra con el sistema filosófico hegelia
no y la historia encuentra su non plus lutra en el gobierno 
prusiano de Federico Guillermo III. 
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Para este historicismo idealista, de hecho negador de la 
historicidad, las realidades históricas son lo secundario, lo 
derivado. Y los cambios, por tanto, fruto de la inspiración 
venida de lo alto, de la su"Qjetividad o del numen divino. Es 
la madre naciendo del hijo. Una monstruosa inversión de la 
realidad. La correlación entre revolución e historia aparece, 

-así, trastrocada, vuelta del revés. 
Tal es el historicismo metafísico, abstracto, antihistóri

co, de Savigny, el fundador de la llamada "Escuela históri
ca", para la que la historia de los pueblos es emanación de 
su espíritu. El historicismo antihistórico de un Simmel, un 
Dilthey, o un Troeltsch. Que, en el fondo, no difiere gran 
cosa del antihistoricismo como programa de Rickert y los 
neokantianos, develadores de toda ley y toda coherencia en 
el mundo de lo social. · 

Marx lleva la diáléctica, consecuentemente, al campo 
de la sociedad y de su historia. Expulsa al idealismo y a la 
metafísica de su último reducto. Y consagra con 'ello, en una · 
visión armónica, monista, el verdadero método histórico uni
versal, la auténtica historicidad. 

El prólogo a su obra Contribución a La crítica de la Eco
ri01nía política, escrito en 1859, acta de nacimiento del ma
terialismo histórico, expone las tesis fundamentales de esta 
concepción revolucionaria de la historia, que es, a la par, 
como decíamos, la concepción histórica de la revolución. 
"Al legar a una determinada fase de desarrollo -leemos 
aquí-, las fuerzas productivas materiales de la sodiedad 
chocan con las relaciones de producción existentes . . . De 
formas d~ desarrollo se convierten en trabas . .. Y se abre, 
así ·una época de revolución social". 

Su obra maestra El Capital, es un magistral estudio his
tórico, severo, riguroso, científico, aunque henchido de pa
sión revolucionaria, de la sociedad capitalista. Marx dasen
traña de los hechos mismos la tendencia histórica necesaria
mente implícita en este régimen y que le empuja por inexo
rable gravitación hacia el socialismo. Es -nos dice en las 
memorables palabras del capítulo penúltimo del tomo I de 
El Capitalr- "el juego de las leyes inmanentes de la propia 
producción capitalista ... El monopolio del cápital se con
vierte en grillete del régimen de producción que ha creci
do con él y bajo él. La centralización de los medios de pro
ducción y la socialización del trabajo ... se hacen incom
patibles con su envoltura capitalista. Esta sala hecha añi-
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cos. Suena la hora final de la propiedad privada capitalista. 
Los expropiadores son expropiados". 

La historia, el desarrollo histórico objetivo, pronuncia 
la sentencia. Y alumbra, cuando el proceso está maduro, las 
fuerzas sociales llamadas a ejecutarla. Y la teoría, la ideolo
gía plasmada en la fase de la madurez, pertrecha a esas fuer
zas con las armas de conciencia necesarias para realizar su 
misión histórica. 

Cobra su imperio indisputable la dialética objetiva, la 
dialéctica _de las cosas, de la r·ealidad, de la historia, de la 
que la dialéctica subjetiva de las ideas y los conceptos no 
es más que la expresión, ya sea fiel o inve::-tida. 

La contradictoriedad incurable de las sociedades anta
gónicas es la verdadera matriz de las revoluciones, .la gran 
revolucionaria y revolucionadora. Pro me Laboras, para mí 
trabajas, puede decir la revolución socialista al proceso de 
la acumulación del capital y de la enajenación imperialista, 
a la veracidad, la tropelía y la expoliación. 

Gran paradoja, pero gran verdad. La pólvora para las 
grandes explosiones la acumulan en la historia, como los 
agentes objetivos más eficaces de la revolución, las fuerzas 
y los intereses que tiran hacia ·atrás y que enccmtrarán lue
go en ella su enterrador. Y es tiempo perdido tratar de 
apartarlas de ese camino con consejos, paliativos o planes 
limosneros, pues se trata -ya lo hemos visto- de la acción 
inmanente de las leyes de la historia, cuyo engranaje tritu
ra, implacable, las demagogias de los charlatanes y las hipo
cresías de los fariseos. 

Vista así, como debe verse, la revolución se gesta en la 
entraña de la historia. Y la acción revolucionaria es la par
tera que saca a la criatura del vientre de la realidad fecunda- · 
da, de la estructura convulsionada de la sociedad. 

Histor~a y revolución son, pues, como madre e hija, la 
matriz y el fruto vital. Más vieja la primera, cargada de 
años y de experiencia; la segunda, .más joven, impetuosa, lle
na de arrestos y grávida de porvenir, pero rica -también en 
las enseñanzas de aquélla. La revolución aprende en la es
cuela de la historia"'" que la alumbra; la historia se rejuve
nece y aquilata en la escuela de la revolución. 

La juventud de hoy y la histori(z 

Ningún joven inquieto, sensible a los deberes de su 
tiempo, debe mirar con desdén a la historia, como asunto de . 
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viejos o como osario <le tradiciones insepultas, si realmente 
--quiero decir- se ve la historia como se debe ver. 

Ningún historiador o estudioso de la hist'o:ria atento a 
su verdadero ser y a · s~ propia responsabilidad puede cap
tar el proceso histórico profundo, ni siquiera la realidad del 
hecho histórico, si busca simplemente la anécdota, la fecha , 

· el material museográfico, y no sabe escrutar en el pasado 
lo que vivió, las fuerzas que lucharon y las realidades socia
les que las movieron. Si, detrás de los Triunviratos o de la 
espada del César -permitid estos manidos ejemplos a un 
profesor de historia antigua- no vislumbra siquiera las fi
guras de Espartaco y de los Gracos y, tras ellas, moviéndo
las, las luchas de los esclavos y · de los campesinos sin tie
rras, despojados por el imperio latifundista. Si detrás de· la 
democracia de Pericles, de la tan ensalzada escuela espiri
tual de la Hélade y del fulgor esplendente del Partenón, 
no penetra en las crudas realidades históricas de la "arjé" 
imperial de Atenas y de la extensión y el recrudimiento de 
la esclavitud tras los bastidores de la bl'illante escena. 

Yo quisiera llamar desde aquí a los estudiantes de hu
manidades y ciencias sociales . 'de la Universidad Michoaca
na, conscientes de la responsabilidad que tienen contraída 
para con el pueblo que los alimenta y sostiene en las aulas, 
hacia la necesidad de que se interesen por el estudio de la 
historia, la de México y del mundo, y pugnen por dar a este 
estudio, encuadrándolo en una filosofía científica y revolu
cionaria, el contenido vivo y ,educador que debe tener. 

No sé si andaré equivocado, pero me parece apreciar en 
las Universidades de México -como en las de otras latitu-
des- una seria crisis de la historiografía. • 

Ante unos virajes tan estremecedores como los de este 
mundo en que, por fortuna, nos ha tocado vivir, en el que lo 
nuevo se plasma, veloz e incontenible -ahí está el ejemplo 
formidable de Cuba-, en el que 'la sangre se agolpa, febril, 
en los brazos forjadores del mañana, es comprensible que 
la juventud más despierta vuelva sus ojos, por encima de 
tqdo, a la gran cantera del quehacer y el peruiar revolucio
narios. Pero ':/.ª hemos visto que la verdadera revolución no 
surge de espaldas a la h:istoria, sino de la entraña de ella. 

De la historia, certeramei:ite orientada, pueden y deben 
sacarse, sin torcerla, sino . por su camino derecho, valiosos 
elementos de conciencia para el empeño revolucionario. Las 
fuerzas combatientes y transformadoras de hoy son, en con
diciones nuevas, continuadoras de las de ayer. Toda clase 
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auténticamente revolucionaria e.s, en cada fase histórica, la 
legítima heredera del patrirponió cultural, moral y social 
más luminoso de la historia anterior. 

A mí me parece que esta crisis de los estudios de h isto
r ia que yo aprecio es, vista en lo profundo, la r eacción de 
una juv·entud apasionada por los problemas del presente an
te una actitud historiográfica entregada al culto del pasado 
muerto . . Es, en el fondo -así la veo yo-, una de las facetas 
de la crisis revolucionaria del mundo de hoy, explicable, 
pero no por ello menos negativa y peligrosa. La Universidad 
r efleja, en e5to como en todo, las realidades de '1a vida, y es 
de ésta de donde tiene que venir y vendrá la solución. Cuan
do los impulsos sociales de transformación y las fuerzas que 
los sostienen ahonden en la teoría científica de la r evolu
ción profundizarán también, necesariamente, en la conjun
ción sustancial de revolución e historia, y la. historia cobra
rá, así, bajo el influjo determinante de la acción revolucio
naria, el aliento de vida que la historia, debidamente con
cebida y profesada, encierra siempre. 

La Universidad debiera, sin embargo, en lo que le ata
ñe, hacer algo para salir ¡ü paso de este problema. Se trata, 
a mi modo de ver, en México y en otras partes, de un asunto 
vital para la formación humanista, social, de la juventud 
universitaria. Hay que discutir a fondo estas cuestiones. Hay 
que luchar por la preparación de cuadros de jóvenes hjsto
riadores, dentro de una orientación de la historia a tono con 
las exigencias del mundo de hoy, pero respetuosa siempre 
de las realidades históricas de ayer. Mediante la cr eación 
de Seminarios de historia universal y nacional en sus di
versas ramas, de Institutos universitarios de estudios clási
cos e historia, bien orientados y dirigidos, medlante discu
sones de mesa redonda en torno a estos problemas, es me
nester dar cara al peligro que señalamos, vitalizar los estu
dios históricos, enlazándolos científicamente con las luchas 
y las metas de la sociedad que se halla en el crisol. 

Homenaje a los luchadores de España 

Permitidme, para terminar , una evoc·ación de orden 
personal. 

Yo me formé universitariament~, allá por los años de la 
guerra del 14 y de la postguerra, en las aulas oventenses de 
mi tierra natal española, Asturias, dentro de una de las 
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disciplinas históricas más anquilosadas: el Derecho Roma
no. Gayo, Ulpiano, Papiniano, fueron los númenes auspi
ciadores de mi ' lejana juventud.. Pero, pronto las grandes 
conmociones sociales de un mundo- estremecido por la haza
ña de los ti tan es del año 17 y las heroicas luchas de mi 
pueblo contra la monarquía semifeudal se encargaron de 
poner un hálito de vida en . aquellas sombras fantasmales. 
La · vida, la lucha, la revolución de un presente convulsiona
do encendieron su antorcha enfre las tinieblas del museo 
histórico de figuras de cera. Y éstas comenzaron a vivir. Tu
ve allí, en mi experiencia personal, el primer vislumbre de 
la profunda interdependencia entre historia y acción crea
dora, revolucionaria, que la teoría científica certera eleva
r ía más tarde a sólida convicción. Comencé a comprender: 
que si, como dice Cicerón, la historia es maestra de la vida, 
la vida viv.ida ayuda al historiador, como guía insustituible, 
a ·penetrar en los problemas· vivos, reales, de la historia. 

,Poco a poco, el derecho fue viéndose desplazado, en mís 
aficiones y en mis estudios, por la historia y por la sociedad, 
de que el derecho se rtutre siempre, como emanación, reflejo 
o supraestructura de las realidades básicas. Luego, la terri
ble, aleccionadora experiencia vivida de la guerra por la 
existencia y la dignidad de mi pueblo y los avances del exi
lio, al abrigo de la generosa tierra de México, creo que agu
zaron un poco más en mí el sentido y la conciencia para ver 
·en las luchas de los hombres, de las clases y de los pueblos 
·el resorte vital de la historia, la antigua, la moderna y la de 
todos los tiempos. 

Y, hablando de esto, en ocasióR tan señalada para mí, 
desde la tribuna de esta Universidad Michoacana, que no 
es una Universidad de pelucas empolvadas, y en momentos 
como los actuales, creo que no haría honor a la causa para 
mí sagrada por la que se me abrieron las puertas de la hos
pitalidad mexicana, si no rindiera aquí fervoroso homenaje 
a los mineros de Asturias, hijos de aqu~llos que en mis días 
juveniles me enseñaoron a intuir, con sus luchas, el verda
dero meollo .de la .historia, la conjunción entre el pasado y la 
vida, en el proceso revolucionario de m,i patria, España. 

A ellos y a sus hermanos de las minas y las fábricas de 
la, brava región astur, de Vizcaya, Guipúzcoa, León, Cata
luña, Córdoba, Jaén, Ciudad ·Real, de España entera, que, 
en estos momentos, dan una batalla admirable no sófo por su 
pan, sino también por la democracia, la libertad y el ser mis
mo de España. Y, con ·ellos, a los estudiantes de Madrid, Bar-
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celona y otros centros universitarios, que se han batido va
lerosamente en las calles, en solidaridad con la clase obrera, 
puntal y garantía de -la España recobrada del mañana, y 
en defensa de la cultura, de la Universidad y el espíritu es
pañoles, ya demasiados años asfixiadas por la dictadura bajo 
la mordaz del oscurantismo y del odio a la luz intelectual. 
Y a los intelectuales dignos que levantan su voz en contra 
de la ignominia y la mentira y el escarnio. _ 

Yo pido desde aquí el valor de vuestra ayuda moral y 
material para aquellos . héroes que están escribiendo páginas 
de gloria en la historia viva de mi pueblo. Y también, sin 
duda alguna, contribuyendo a la gran lucha del mundo por 
la democracia y por la paz. Su gesta -podemos estar segu
ros-de ello- anuncia para un futuro próximo el fin del cau
tiverio de España. Demuestra que, contra lo que muchos 
miopes creyeron, el ,pueblo español, pese a la derrota mili
tar y a la feroz e inacabable represión, seguía en pie, aguar
dando su hora. Esa hora se anuncia ya. El movimiento de 
huelgas y luchas de estos días, que ha alcanzado, según las 
noticias de la prensa, a centenares de miles de españoles y 
se extit"nde .a los centros vitales de España entera, es la bre
cha por la que se atisba ya el abismo por el que habrá de 
rodar el imperio 'de las sombras. 

Yo veo en esto un alentador ejemplo más de cómo el 
caudal histórico se enlaza siempre y en todas partes con 
los impulsos revolucionarios de lo nuevo; de cómo las lec
ciones de la historia, debidamente asimaladas, orientan los 
avances de los pueblos y de cómo las revoluciones, las luchas 
de las fuerzas de vanguardia, forjan la historia que se hace 
y que en su día será cantera de sillares para a obra creado
ra ·de futuras generaciones. 

Con los mejores auspicios y las mejores esperanzas en 
torno a la juventud mexicana, la de las fábricas , los campos 
y las aulas, que un día realizará en este país querido esa 
certffa conjunción de la gran historia de México y de su 
futuro revolucionario, pongo fin a mis palabras. 

No sin expresar una vez más, comp nota final , la ale
gría que es para mí saberme, a título honorífico -y por ga
lardón vuestro, miembro de este cuerpo universitario mi
choacano, cargado de fecunda tradición, como la historia, 
pero lleno también de juveniles arrestos renovadores, como 
la revolución. 
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